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Los choques durante la primavera de 2004 pusieron 
a prueba a unos 3.000 oficiales y soldados italianos en 
la provincia de Dhi Qhar en la región del sur de Irak 
durante la Operación Antica Babilonia. Las batallas 
más importantes sucedieron en Nasiriyah cerca de tres 
puentes sobre el Río Eufrates. El enemigo consistía de 
600 fuerzas irregulares shiitas, siendo la mayoría miem-
bros del grupo paramilitar Ejército Mahdi, dirigidos por 
el clérigo agitador, Muqtada al-Sadr.¹

El Ejército Mahdi estaba equipado con fusiles AK-
47, fusiles de precisión Dragunov, morteros de 60 
milímetros, ametralladoras, lanzagranadas (RPG) y una 
gran cantidad de munición. Según fuentes norteame-
ricanas, Al-Sadr podía contar con aproximadamente 
10.000 combatientes incluyendo una milicia recalci-
trante de 3.000.²

Entre 800 y 1.200 Sadristas recibieron entrenamiento 
militar en tres campos en el sur de Irán. Miembros de 
los servicios secretos iraníes infiltraron Irak al abrir las 
puertas de 18 “fundaciones de caridad,” oficialmente 
para realizar obras de beneficencia, pero en realidad, 
centros activos de reclutamiento.³ Aunque Irán inicial-
mente favoreció la intervención militar norteamericana 
en Irak (sírvase de ejemplo el caso de Amhad Chalabi), 
sin embargo preparó una estrategia para crear un Irak 
post-Saddam favorable a sus intereses nacionales. 

La Primera Batalla de Nasiriyah
Un clima de tensión precedió la primera batalla de 

Nasiriyah que limitaba las operaciones normales por 
parte de las unidades italianas. El día 5 de abril de 
2004, los Sadristas (dirigidos por el joven jeque Aws 

al Khafaji) se apoderaron de puentes no guardados 
empleando un ataque sorpresivo sin oposición, se 
atrincheraron, construyeron barricadas improvisadas 
y crearon muchos centros de fuego dentro de edificios 
y en los tejados. 

A medida que se esparcía la rebelión, el comando 
británico emitió la orden de liberar los puentes y 
restituir el movimiento libre hacia y desde la ciudad. 
El gobierno de Italia entonces otorgó su permiso para 
ejecutar la Operación Porta Pia con el propósito de 
liberar los puentes. Tres compañías del 11º Regimiento 
Bersaglieri, una compañía de infantería de marina del 
Regimiento de San Marco, un escuadrón de caballería 
del Regimiento Savoia, elementos del Carabinieri GIS 
(Grupo Especial de Intervenciones), y paracaidistas del 
Regimiento Tuscania. En total, la fuerza militar incluyó 
aproximadamente 600 soldados. 

Una columna mecanizada de 60 vehículos variados y 
8 vehículos blindados de reconocimiento Centauro (el 
vehículo blindado más pesado del contingente) empezó 
a movilizarse a las 0300 horas y llegó en la zona del sur 
de Nasiriyah a las 0600 horas. En el momento de llegar 
a una locación desde la cual se podía ver el Río Eufrates, 
los Sadristas comenzaron una barrera de fuego intensa 
de armas ligeras y fuego de RPG. Por lo menos 400 
proyectiles de RPG fueron lanzados durante la batalla. 
El ejército irregular también lanzó muchos proyectiles 
de morteros desde el lado norte del río. Los italianos 
respondieron disparando todas sus armas, incluyendo 
los cañones de 105 milímetros de los Centauro, des-
truyendo un edificio utilizado por los francotiradores 
iraquíes. Después de un enfrentamiento con un grupo de 
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40 insurgentes, 90 soldados de la infantería de marina 
del Regimiento San Marco en dos pelotones mecaniza-
dos y motorizados recuperaron el primer puente hacia 
el este y establecieron una presencia en el lado opuesto 
del Río Eufrates. Con su fuerza bajo fuego constante, el 
comandante del Regimiento San Marco pidió y recibió 
refuerzos—seis francotiradores montados en un vehí-
culo ligeramente blindado VM-90P. Dos RPG acertaron 
el VM-90P cuando cruzaba el puente. Uno de ellos no 
estalló, pero el otro si, lesionando tres soldados.

La lucha para el segundo puente fue más difícil. 
Un pelotón del Regimiento Bersaglieri que estaba 
avanzando recibía resistencia fuerte de sadristas tácti-
camente bien posicionados y necesitaba refuerzo para 
mantener su posición en el lado de norte del puente. 
Durante este choque, los RPG del Ejército Mahdi acer-

taron dos VCC (una versión italiana del vehículo de 
combate  blindado M-113). Todos los RPG explotaron 
con la excepción de uno. 

La mala preparación y mantenimiento militar fue 
probablemente la mayor razón del empleo relativa-
mente ineficaz de los RPG del Ejército Mahdi. Los 
sadristas frecuentemente dispararon sus lanzagranadas 
RPG desde una distancia demasiado corta, sin disparer 
del tiempo suficiente para armar apropiadamente las 
granadas. Si todas las granadas se hubieran detonado 
durante los ataques, las perdidas italianas habrían sido 
elevadas.

Mientras las fuerzas italianas marchaban hacia el 
tercer y ultimo puente, el enemigo recibió constante-
mente refuerzos así como también munición y hasta 
utilizó las ambulancias del hospital de la ciudad como 
medio de transporte. A medida que el conflicto se 
intensificaba, los italianos emplearon el arma antitanque 
Panzerfaust (con 15 cohetes) y el Sistema Antitanque 
de Misil Dirigido Milan (con 4 mísiles) para neutrali-
zar las posiciones del Ejército Mahdi, las cuales eran 
particularmente fuertes cerca del tercer puente.

Debido a que el puente tenía la estructura arqueada, 
algunos fusileros italianos de la infantería de marina 
subieron a la cumbre de un parapeto para observar 

empleando binoculares las acciones al otro lado del río, 
donde los insurgentes se entremezclaron con las muje-
res y niños de Nasiriyah. Ya que no tenían armamentos 
menos que letales, las fuerzas italianas no podían tener 
la expectativa de poder separar a los rebeldes mahdi de 
las mujeres y niños. Para evitar la masacre de civiles 
inocentes, los italianos no atacaron. 

Los italianos no tenían disponibles aeronaves de 
reconocimiento ni vehículos aéreos a control remoto 
(UAV), y sus helicópteros AB-412 y HH-3F eran vul-
nerables cuando volaban encima de áreas urbanas bajo 
dominio de la infantería hostil. Por lo tanto, el Regi-
miento de Infantería de Marina San Marco se expuso al 
fuego letal cuando intentaba obtener el entendimiento 
situacional. La falta de apoyo aéreo los penalizaba: las 
aeronaves hubieran podido enfrentar las posiciones 
enemigas en los tejados, destruir los morteros y las 
camionetas insurgentes desde el aire, dando al liderazgo 
mahdista algo más que pensar. 

La batalla duró hasta el mediodía cuando los belige-
rantes declararon una tregua para llevar a cabo ciertas 
tratativas. A las 1500 horas, las dos fuerzas acordaron 
de que el lado sur del puente quedaría bajo el control 
italiano y los policías iraquíes patrullarían el lado 
norte. El proceso de rompimiento de combate duró 
una hora bajo fuego. Al final del día, los soldados ita-
lianos habían lanzado 30.000 proyectiles, y había sido 
necesario reabastecer a las tropas 5 veces. La cantidad 
oficial de bajas fue 15 italianos y 15 sadristas muertos 
en acción, pero el número de muertos iraquíes podía 
haber alcanzado 150 o 200.

La Segunda Batalla de Nasiriyah
En mayo, aproximadamente 300 irregulares del Ejér-

cito Mahdi iniciaron una nueva ofensiva, pero esta vez 
estaban mejor armados que antes con misiles portátiles 
de tierra a aire SA-7 y morteros con mayor potencia. La 
organización y preparación militar del Ejército Mahdi 
parecía haber mejorado: operaban en muchos grupos de 
asalto compuestos de 20 a 30 hombres, cada uno diri-
gido por 2 comandantes bien entrenados (se llamaban 
“los escogidos”), asegurando las comunicaciones por 
medio de un sistema de correos y señales luminosas. La 
eficacia del fuego de mortero Mahdi también mejoró, 
probablemente porque ahora ellos utilizaban informan-
tes y observadores. Sin embargo, el desempeño general 
de los rebeldes sadristas no fue bueno  ni remotamente 
comparable a la práctica de organizaciones de guerrille-
ros endurecidos tales como los separatistas chechenios 
o los Tigres Tamiles en Sri Lanka. 

 Aparte de los puentes, los objetivos principales de 
los mahdistas eran el edificio rodeado por sacos de 
arena de la Autoridad Provisional de la Coalición (CPA) 
y la base Libeccio (un museo antiguo, convertido en un 

Reducir la potencia de fuego no apoya 
el proceso de paz; el problema es cómo 

se utiliza la fuerza, no su posesión. Traer 
las armas pesadas dentro de un país 

extranjero no necesariamente significa 
una intensificación militar, además esto 
es un punto de vista aceptado en Italia. 
Las fuerzas italianas podían colocar las 

armas pesadas en hangares y depósitos 
y mantenerlas bien lubricadas y listas.
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puesto policiaco, ubicado sobre un camino de impor-
tancia estratégica). El Ejército Mahdi, que empezó su 
ataque después de las oraciones del viernes, pronto ganó 
la posición superior en contra de la resistencia simbólica 
por parte de la policía local y rápidamente ocupó los 
puentes e intersecciones de mayor importancia. 

Poco después del mediodía, 40 insurgentes asaltaron 
la base Libeccio, pero dos pelotones de Carabinieri 
italianos y un contingente de Rumania llegaron para 
desplazarlos. Los mahdistas atacaron el edificio CPA, el 
cual estaba siendo defendido por un pelotón de soldados 
de la infantería de marina italiana con unos cuantos 
vehículos VM-90P y VCC; 32 guardias de seguridad 
provenientes de las Filipinas, armados con fusiles auto-
máticos AKM; y seis guardias de seguridad privados 
norteamericanos. Aproximadamente 150 shiitas del 
Ejército Mahdi atacaron el edificio CPA haciendo uso de 
cañones, morteros, y cohetes, pero no parecían ansiosos 
de “derribar la puerta” En su lugar, ellos prefirieron 
inmovilizar a un núcleo de italianos (que se habían 
semiatrapados al llevar a cabo una misión) e intentar 
atraer a los refuerzos italianos atravesar calles estrechas 
de la ciudad que se transformaban en túneles peligrosos 
de acero y fuego. Columnas italianas de apoyo, con el 
Centauro, se convirtieron, claramente, en blancos para 
los agresivos mahdistas.4

El valor simbólico del edificio CPA fue más grande 
para los italianos que para los de la milicia, que preferían 
matar y herir a la mayor cantidad posible de italianos 

en vez de arriesgar bajas pesadas para la simple pose-
sión de una bandera. La gobernadora italiana Barbara 
Contini, que al principio de los choques se encontraba 
en las afueras de Nasiriyah, escogió volver al complejo 
CPA e inmediatamente se convirtió en nuevo blanco 
para los guerrilleros y una nueva preocupación para 
los defensores.

En la noche del 15 de mayo de 2004, seis VCC-1 
salieron de la principal base militar italiana (llamada 
“White Horse”) para reforzar las defensas del edificio 
CPA. Los sadristas emboscaron varias veces a la for-
mación mecanizada, y un cohete RPG que no había 
estallado acertó un transporte blindado de personal. 
Pero, la fuerza italiana llegó para reforzar el edificio y 
evacuar a los periodistas y a la mayoría de los empleados 
civiles atrapados adentro.

En la mañana del 16 de mayo, 50 soldados de infante-
ría y caballería del Regimiento Lagunari y del escuadrón 
Savoia lanzaron un asalto en contra de emplazamientos 
y morteros enemigos.  La fuerza italiana avanzó por 
las calles estrechas de Nasiriyah con ocho transportes 
blindados de personal, cuatro Centauros, y un tanque 
antibarricadas (un tanque Leopard sin cañón pero equi-
pado con una placa de acero). El Centauro de ruedas 
tropezó con muchas dificultades al movilizarse solo por 
las barricadas improvisadas y otros obstáculos.

Los italianos dispararon cinco o seis mísiles Milan 
para neutralizar cuatro posiciones enemigas, pero el 
fuego pesado detuvo su avance. Un Centauro con dos 

Carabineros italianos proporcionan seguridad mientras que el Embajador L. Paul Bremen se reúne con varios políticos y repre-
sentantes en An Nasiriyah, Irak (2005).
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ruedas pinchadas, y ocho RPG Mahdi (afortunadamente 
equipados con cohetes antipersonales en lugar de los 
antitanques) acertaron a dos vehículos blindados VCC. 
Después de un feroz enfrentamiento de seis horas, la 
columna blindada italiana se retiró. Si hubiese sido 
apropiadamente abastecida con tanques y helicópteros 
armados, hubiera podido cumplir con su misión.

Mientras tanto, el Ejército Mahdi intensificó la pre-
sión sobre la base Libeccio, la cual fue defendida por 
un pelotón del Regimiento Lagunari que reemplazó una 
unidad rumana. Un mortero de 60 milímetros mató un 
soldado italiano e hirió a dos más. Bajo un fuego con-
tinuo de 100 hombres de la milicia, los paracaidistas 
Carabinieri y gendarmes portugueses llegaron a la base 
Libeccio en una columna de 16 vehículos militares y 
dos Centauros para facilitar la evacuación.

Al anochecer, las unidades italianas empezaron una 
serie de “operaciones con propósito específico” para 
eliminar del todo la amenaza del mortero. Una aero-
nave norteamericana AC-130 bombardeó una posición 
de mortero, dos camionetas transportando morteros, y 

un ómnibus lleno de insurgentes, mientras que paracai-
distas italianas llevaron a cabo operaciones de limpieza 
bien organizadas.

Más tarde, el General Gian Marco Chiarini, jefe de 
la fuerza de tarea conjunta italiana en Irak, llegó a un 
acuerdo con los sadristas para suspender el fuego, pero 
una facción disidente shiita violó tal acuerdo y se con-
virtió en el blanco de la acción final de la noche.5 En la 
mañana del 17 de mayo, el Ejército italiano reestableció 
la tranquilidad en Nasiriyah. Las bajas italianas habían 
sido pocas (un muerto y quince heridos); el número final 
para los mahdistas fue desconocido.

Permitir a la milicia de Sadr retirarse seguramente 
de Nasiriyah no redujo exactamente la amenaza para 
las tropas italianas. En operaciones contraguerrilleras, 
la dificultad principal es identificar con certeza quienes 
son los enemigos y los errores en el campo aumentan el 
apoyo para los rebeldes. Pero, cuando los guerrilleros 
intentaron ocupar el territorio, el Ejército italiano tuvo 
que ejecutar operaciones necesarias para neutralizarlos 
de manera definitiva. Para cumplir la misión, el con-

tingente italiano debía poseer los recursos militares 
suficientes para aislar el campo de batalla; prevenir 
que el enemigo se reabastezca de combustible, limitar 
su capacidad de salir y maniobrar; y forzarle a agotar 
sus recursos, aislándolo y atacándolo.

Mientras que las unidades italianas enfrentaban 
muchas dificultades en las batallas de Nasiriyah, no se 
debe olvidar que los norteamericanos, que a veces se 
apresuran a criticar sus aliados, también encontraron 
grandes dificultades durante las operaciones contrain-
surgentes en áreas urbanas y debieron acordara ceses fe 
fuego no oficiales en Najaf, Kufa, y Faluja.6 Los sadris-
tas a menudo han utilizado tales pausas para reabaste-
cerse y romper el conflicto, reclutar nuevos voluntarios 
así como atacar otros lugares. No es sorprendente por lo 
tanto leer que “las unidades norteamericanas acostum-
brados a los desorganizados ataques de golpe y retirada 
de los insurgentes en Bagdad y en otros lugares fueron 
impresionados al ver a los mahdistas vestidos de negro 
movilizarse en unidades coordinadas [y disparando 
fusiles] para cubrir el lanzamiento de granadas de 
RPG, el arma que ha sido la mas dañina de las fuerzas 
norteamericanas en Irak.”7 

Lecciones aprendidas
Muchas lecciones pueden ser sustraídas del primer 

análisis de los eventos violentos en Nasiriyah.8 Italia 
debe gastar más recursos para adecuadamente preparar 
y equipar a los soldados italianos para luchar en áreas 
urbanas y comprar UAV tácticos y más dispositivos de 
observación para ayudar identificar los enemigos. Las 
fuerzas italianas también necesitan más armas pesadas 
(tanques, helicópteros de combate, y artillería autopro-
pulsada) al principio de operaciones militares.9 

Reducir la potencia de fuego no apoya el proceso 
de paz; el problema es cómo se utiliza la fuerza, no su 
posesión. Traer las armas pesadas dentro de un país 
extranjero no necesariamente significa una intensifica-
ción militar, además esto es un punto de vista aceptado 
en Italia. Las fuerzas italianas podían colocar las armas 
pesadas en hangares y depósitos y mantenerlas bien 
lubricadas y listas.

Ejércitos occidentales, incluyendo el norteamericano, 
han descuidado las lecciones aprendidas por Israel 
durante la guerra Líbano en 1982. La infantería israelí 
prefería moverse de pie para evitar atravesar los campos 
de batalla en M-113, lo cual fue victima de los RPG 
palestinas. Israel modificó substancialmente algunos de 
sus tanques para que puedan sobrevivir las amenazas 
modernas, creó los tanques pesadamente armados Ach-
zarit y Nakpadon; e introdujo una versión del tanque 
diseñado para conflictos de baja intensidad Merkava, 
especialmente capacitado para la guerra urbana.

Italia debe desarrollar o comprar aeronaves subsóni-

Las fuerzas armadas de Italia deben 
iniciar una campaña de operaciones 

informáticas para enseñar a los políticos 
italianos las limitaciones y potenciales 
de los instrumentos militares. Algunos 

italianos que toman las decisiones sufren 
de una deficiencia de conocimiento 

respecto a asuntos militares. Cuando se 
disparan las balas, esto es inaceptable.
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cas baratas, robustas y bien armadas para la contrainsur-
gencia que pueden localizar con absoluta precisión los 
blancos terrestres y armarlos con ametralladoras, cohe-
tes, o nuevas bombas de precisión (tales como la bomba 
de diámetro pequeño, de fabricación norteamericana) 
para limitar los daños colaterales. Tales aeronaves de 
baja velocidad, con un radio corto de giro (para facilitar 
la localización visual), podrían sobrevolar por mucho 
tiempo un campo de batalla y llevar a cabo misiones 
francotiradoras desde el aire. Las fuerzas armadas de 
Italia también deben revisar su doctrina para las opera-
ciones psicológicas, humanitarias, y cívico-militares. 
Tales operaciones son ciertamente importantes, pero 
no son suficientes para estabilizar un país turbulento, y 
creer que podremos ganar las guerras al saturar las zonas 
insurgentes con volantes sueltos y barras de chocolate 
es poco realista y pernicioso.

Es necessario revisar las actuales normas operativas 
en casos de emboscadas también es necesario. Muchas 
veces, los grupos de 10 hasta 15 insurgentes mahdis-

tas armados con fusiles de asalto Kalishnikov y RPG 
emboscaban a patrullas italianas montadas en vehículos 
ligeros. Los italianos abrían fuego con todas sus armas y 
se salían de la zona de aniquilamiento con suma rapidez, 
pero, desafortunadamente, estas acciones facilitaban la 
capacidad del enemigo de retirarse sin sufrir bajas.

Aumentar la potencia de fuego de las patrullas móviles 
italianas al agregar en forma constante vehículos pode-
rosos tales como los blindados de personal Centauro y 
Dardo es una buena idea. La disponibilidad de dispositi-
vos de visión nocturna permitiría a un variante italiano de 
las legendarias Escuadras Especiales Nocturnas creadas 
por el oficial británico Orde Wingate, en Palestina durante 
los 1930, derrotar a los irregulares árabes.

Las fuerzas armadas de Italia deben iniciar una campaña de 
operaciones informáticas para enseñar a los políticos italianos 
las limitaciones y potenciales de los instrumentos militares. 
Algunos italianos que toman las decisiones sufren de una 
deficiencia de conocimiento respecto a asuntos militares. 
Cuando se disparan las balas, esto es inaceptable.MR 
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Corriere della Sera, 31 de mayo de 2004; Andrea Nicastro, “A Nassiriya assediati 
dagli sciiti” [En Nasiriyah sitiada por los shiítas], Corriere della Sera, 16 de mayo de 
2004; Meo Ponte, “La seguridad es 13 kilómetros], La Repubblica, 16 de mayo de 
2004; Gian Micalessin, “Usati anche missili per snidare i ribelli” [Utilicemos los cohetes 
para desalojar a los rebeldes], Il Giornale, 19 de mayo de 2004; Comunicazione del 
Ministro della Difesa, On. Prof. Antonioo Martino, sull’evoluzione situazoione in Iraq 
[Profesor honorable, Antonio Martino, Secretario de la Defensa Italiana, comunicación 
según la evolución de la situación en Irak], Roma, Senado, 18 de mayo de 2004; Meo 
Ponte, “Gli italiani riprendono Nasiriyah” [Los italianos reconquistan a Nasiriyah], la 
Repubblica, 18 de mayo de 2004; Luca Poggiali, “Nuovi scontri a Nasiriyah” [Nuevas 
luchas en Nasiriyah], Raids (junio de 2004), págs. 17-29.

9.  Durante el verano, después de una solicitud del comandante local italiano 
para ser abastecido algunos tanques Ariete, vehículos blindados de personal Dardo, 
y vehículos blindados para desembarco anfibio AAV-7A1-RAM/RS fueron enviados a 
Irak. Durante las operaciones acuáticas, el AAV-7 transporta tropas por aguas turbu-
lentas y zonas más cercanas a la costa hacia los objetivos terrestres. Este vehiculo 
puede cruzar fácilmente el Río Eufrates para contrarrestar los intentos futuros por 
parte de los insurgentes de bloquear los puentes de Nasiriyah.
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